
C A R T A S É T I M A 

P E DON SERVANDO M A Z C U L L A 
A L P O B R E C I T O H O L G A Z Á N , 

en que se queja de su silencio. 

M u y Señor mió: ¡Válgame Dios, y 
cuan para poco es Vmd. Señor Lamen--
tador, y cómo debe tener una alma mez­
quina y pusilánime! Desde que recibí 
su última carta , en que me manifiesta? 
su recelo de los correos, y aun de las 
paredes, conocí lo poco que se podía 
contar con Vmd. para empresas atrevi­
das , y cuyo logro pende aun mas que 
del valor, de-Ja "constancia. Esperaba la 
clave de su secreta cifra con aquella im­
paciencia que me inspira el celo de par­
tido, y los aceros con que me hallo para 
combatir á todos los atletas de la Cons­
titución; pero en vez de recibir tal ci­
fra ; solo me encuentro con diferentes 
cartas de letras desconocidas , aunque 
algo imitadas; de igual volumen, poco 
mas ó menos, á las de Vmd. , y por 
consiguiente del mismo porte; pero tan 
diferentes de lo que yo deseaba f que 



casi llegué á aburrirme y á despedir al 
cartero. Unas traían el sello de las jus­
ticias de los pueblos, y parecían dicta­
das por el Alcalde; pero como estoy 
tan acostumbrado al estilo escribanil, 
que es el único que se usa en todos los 
ayuntamientos, conocí desde luego que 
aquella firma era fingida , y el sello ni 
mas ni menos. Otras venían con cier­
to aire militar y guerrero , entre ame­
nazas y retos por un lado, y adulacio­
nes y bajezas por otro. Parecióme su 
estilo, para un militar muy bajo, para 
un un plumista muy necio; y asi fallé des­
de el punto,-que este militar no había 
hecho mas que empezar la carrera, oler 
la pólvora , y retirarse para conservar 
el fuero. Pero tenga Vmd. entendido que 
la firma no era suya , sino de un pobre 
inocente que le sirvió de mampara en 
la imprenta , al modo que en las bata­
llas suelen algunos valientes guarecerse 
de un vallado, ó bajarse á la bodega. 
Otros me venían consolando, refirién­
dome sus lástimas, que en efecto creo 
que son demasiado ciertas , y mas bien 

'.rae pareció un memorial impreso que 
ñsá sátira ni calabaza. 
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Entretanto, ni la cifra llegaba, ni pa­

recía por la estafeta ninguna carta de 
Vind. ; empecé á aburrirme, y dije: mas 
que todas las paredes se conviertan en. 
orejas, y mas qué abran y lean hasta 
Jas cartas de pascuas , voy á tomar la 
pluma y provocar los verdaderos lamen­
tos de mi amigo el Holgazán. La pri­
mera idea que naturalmente me ocurrió 
fue reprender á Vmd, agriamente por 
haber insinuado ni siquiera el mas mí­
nimo recelo en una mate¡ia tan deli­
cada como es la de los correos, -t Igno­
ra Vmd- acaso que siendo estos un de­
pósito sagrado de la fe pública , solo 
tienen derecho para usar de él las altas 
personas encargadas del altísimo empleo 
de la alta policial ¿Que lo que en los 
particulares sería un crimen horrible y 
sobre manera bajo, pasa á ser una acción 
loable y sobre modo ingeniosa en los 
agentes del poder? ¿.Que muchos de nues­
tros antiguos ministros confesaban fran­
camente que era imposible desempeñar 
sus encargos si no contribuían á ello los 
empleados de correos ? No es posible des­
cansar un momento, decía un militar 
anciano, harto conocido por sus idea? 



liberales , y mas aun por su peinado; 
no es posible servir al amo y tener á 
raya tanto picaro, sino se interceptan 
todas ó las roas de las cartas. ¿Qué al 
caso viene ese escrúpulo, decia é l , cor 
unas gentes que el que mas y el que me 
nos aspira á suplantarnos? ¿Cómo se ha 
de saber lo que dicen las cartas , si no 
se mandan abrir? Esta medida es muy 
sabia, muy espedíta, y no difícil deege-
cutar: si las cartas dicen aches, y es­
tos aches incomodan, se prende á los 
que dicen aches; si por disimulo en lugar 
de aches ponen erres , se prende á los 
de las erres, y en todo caso ha lugas 
el expediente sin necesidad de otra prue^ 
ba. Es pues de toda necesidad que en 
cuanto nosotros nos salgamos con la 
nuestra , no se deje carta á vida, y qua 
el que se ponga á escribir vea como es-* 
cribe 1 ó para qué ha nacido; vamos á 
otra cosa. 

Como Vmd. es un alma de cántaro, 
que por todo se apura', apenas me atre­
vo á insinuarle los progresos que va ha» 
ciendo en este pueblo esa endiablada 
Constitución. No hay cosa ni cosita para 
la cual no hallen en ella un motivo de 



dar en rostro á los hombres de juicio, 
y á las costumbres mas rancias y au­
torizadas. Vmd. sabe cuántos bienes ha 
producido, y cuántos males ha evitado 
y evita al público esto que nosotros l la­
mamos aranceles',dieron hacealgun tiem­
po en la manía de que no venían al caso, 
y nuestro ilustrado gobierno se dejó ma­
lamente seducir por cuatro charlatanes 
que hicieron ver á su modo unos ima­
ginarios perjuicios de que se pusiese tasa 
á todo cuanto se presentaba al público. 
Empezaron á plantear en Madrid ese li-
tertinage de comercio, y desde entonces 
ya se está viendo la escasez de pan, de 
baca, y de todos los demás artículos de 
mesa: en otros varios pueblos fueron ha­
ciendo lo mismo, sin mas que por el 
capricho de seguir la moda, y los efec­
tos han sido necesariamente los mismos. 
Pero yo que conozco á fondo esta ma­
teria, y que sé donde me aprieta el za­
pato, hice de manera que ni el alcalde 
mayor ni ninguno del ayuntamiento se 
prestase á tamaño desatino. Llega un 
frutero á la plaza y encuentra un anto­
jadizo que le quiere comprar las uvas ó 
ias peras de su huerta, ¿por qué razón 



se ha de atrever á venderlas sin el per­
miso y la tasa de algún señor, regidor? 
¿no sabe este caballero sobre poco mas 6 
menos el costo que habrá tenido seme­
jante mercancía? ¿dónde mejor que en el 
ayuntamiento se saben los gastos de la 
labor, las pérdidas del ganado, las secas 
ó inundaciones délos campos, las pie­
dras y los nublados^ y finalmente todo 
cuanto puede contribuir al mayor ó me­
nor precio de cada cosa? E l pan, la car­
ne y el vino^ el salmón y las lentejas, 
los huevos y las lechugas, todo debe es* 
tar sujeto al precio que se le asigne por 
boca de un regidor, y sopeña de una 
multa que debe cobrar el alguacil. 

No, sino que vendan todos á como les 
dé la gana y á como puedan, y verá 
Vmd. esa plaza atestada de banastas y 
de serones\ que no dejarán ni siquiera 
hueco para echar cuatro paseos. Llega­
rán los regidores ó sus criados y les ha­
rán pagar la fruta.y el pescado fresco ni 
mas ni menos que á los demás, sin mos­
trarles el mas ligero agradecimiento; nos 
aturdirán á gritos los muchos liolgaza-
nazos que se dedicarán á este tráfico, y 
Creerán que hay abundancia solo porque 
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todo el mundo puede comer de todo sin 
distinción. Estaba yo enamorado de ver 
un papel impreso que se habia conserva­
do á la puerta del mesón apegado con 
engrudo y con su firma manuscrita de 
letras bien gordas, cuando un trastuelo 
de un estudiante vino por detrás de mí, 
y túvola desvergüenza de arrancarlo.No 
sé hasta donde me hubiera conducido mi 
justo furor si en el instante no se hubie­
se presentado el mesonero, que es hom­
bre que me tiene obligaciones, asegurán­
dome que conservaba otra copia, y que 
se arreglarla áel la con la misma religio­
sidad con que lo habia hecho al origi­
nal. En él se hallaba tasado el precio 
de la paja y de la cebada, la cama, el 
ruido, el pesebre y demás gastos preci­
sos en un viagero. De aqui resulta que 
ja,mas le llevan á uno en tales casas ni 
un maravedí mas de lo que dicta la 
conciencia del posadero ó del escribano 
que es quien formó el arancel. Por lo que 
hace á la escasez del surtido, mienten 
como unos bellacos los que dicen que se 
advierte mientras subsiste la tasa, porque 
á fe que para eso se toma la precaución 
de tener un obligado que regularmente 



se esmera en llevar siempre lo mejor» 
como que es gente timorata y concien­
zuda que tiene que perder, y no es re­
gular que vayan á buscar lo que les cues­
ta mas barato solo por ganar dinero con 
riesgo de irse al infierno. 

No solo debe ser asi en materia de 
comestibles, sino en todo cuanto ocurra 
y suceda en el curso ordinario de la vida: 
el médico bueno ó malo, el letrado, el 
albañil, el pintor ó el carruagero, el pro­
curador como el mozo de espuela, todos 
deben estar sujetos á un arancel que pre­
fije el justo valor de su ciencia ó de su 
trabajo. E l autor de cualquiera obra l i ­
teraria debe poner al principio, junto á 
la dedicatoria, una tasa del juez de im­
prentas que es quien verdaderamente sabe 
el precio de sus desvelos, y por ella 
constará el número de maravedises á que 
se debe pagar cada pliego, y no que en 
él dia vemos que por un libro de mate­
máticas ó de filosofía se ponen á pedir 
esos libreros tanto como por un gazofi-
íatium teologicumH ó por una suma de 
teología moral, que es el último esfuer­
zo del entendimiento humano. 

Ya que hablamos de teología moral» 
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no puedo menos de recomendar á Vmd. 
que vea de adquirirme cuantas cbras de 
esta clase pueda haber á las manos, por­
que no hay lectura alguna que tanto gus­
to me cause, ni de que se pueda sacar 
mayor fruto. No se contente Vmd. coa 
remitirme los tratados mas comunes y 
ordinarios, sino todos cuantos pueda, 
sean modernos ó antiguos, tomistas ó 
jesuítas, lapsos y estrechos, nacionales y 
estrangeros. ¿Quién habrá que no se pas­
me de aquel orden admirable y de aque­
l la consecuencia de principios de unos 
autores con otros? ¿Quién no aplaudirá 
con toda su alma aquella fecunda va­
riedad con que deciden los casos parti­
culares que ellos mismos se proponen? 
Cualquier suma de moral es un tesoro 
inapreciable para un aficionado, y asi 
muchas sumas juntas serán otros tantos 
tesoros preciosísimos, de donde se puede 
sacar, no solo lo que se quiere, sino has­
ta lo que no se quiere. ¡Qué agradable 
sensación debe causar la lectura de los 
tratados de matrimonio, y la de los pre­
ceptos del decálogo, desmenuzados cada 
uno de por sí con la mayor prolijidad 
y^letenciofí! ¡Qué descuido tan notable 

7 
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en los editores de no haberlas publicad© 
con láminas! ¡Qué pureza de imagina­
ción y de lenguage se nota en aquellos 
cuadros, capaces de edificar al hombre 
mas desalmado! No nos cansemos, ami­
go, una obra de teología moral supone 
mucha práctica ó mucha travesura ds 
ingenio; porque si solo las escribieran 
de oídas, no podían menos de cambiar 
los frenos alguna vez. Allí puede apren­
der una esposa muchos medios infali­
bles para agradar á su esposo: la don-
celia recatada puede disputárselas en 
saber con una viuda tercerona: y el ermi­
taño mas austero puede reunir una co­
lección de cuentos mas chistosos que una 
floresta española. E l soltero y la casada, 
la viuda y el religioso, la monja y el 
desposado, todos, ven allí pintadas su* 
travesuras y sus descuidos, sin omitir 
Un ápice de su mayor ó menor gravedad 
específica. 

[Pues en materia de ayunos, que va­
riedad tan bella! ;qué dictámenes tan 
acomodados á toda clase de estómagos! 
¡qué interpretaciones tan naturales, tan 
sencillas, tan pintiparadas para cada 
caso de por sí! Ninguna confusión, nin-
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gima duda puede ofrecerse al que bus­
que subterfugios para tomar chocóla--
te; la colación no debe suspenderse por 
media libra mas ó menos, y la concien­
cia mas tímida y pusilánime se tranqui­
liza y ensancha con la probabilidad que 
ofrece un moralista de nota. Viva este 
libro divino, y esta doctrina admirable, 
con la cual no tengo miedo á nadie que 
quiera llévame por la estrecha senda 
del evangelio, porque en teniendo yo 
cuatro moralistas á mi devoción, sabré 
convertir la senda en un camino real 
mas ancho que el campo grande de Va-
lladolid. 

Pero hablando de otra cosa ¿cómo es 
tamos de pesetas? No pregunto por las de 
Vmd. , porque supongo que maldita la 
que tiene en el bolsillo, sino por las de 
la tesorería ó tesorerías que ahora l l a ­
man nacionales. Por acá bendito Dios 
hace tiempo que no entra un maravedí, 
porque como, según dicen, mientras 
hay Constitución no se paga, todo el 
mundo se ha llamado andana, y están 
los sueldistas que beben los vientos. N i 
hay que decir que eran muchos, porque 
si Vmd. ha reparado, ni la guia de fo-
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rasteros, ñi la de la real hacienda, son 
cosa que merezca mayormente la aten­
ción. Cuando mas mas tocaremos entre 
todos los españoles á dos empleados 
por cada tres individuos, y esto ya vé 
Vmd. que es una grandísima friolera» 
porque al fin y á la postre se queda en­
tre las, familias, y hacen mas en una 
casa quinientos ducados de sueldo que 
un pehujal mal gobernado. Eso de acu­
dir uno al fin de cada mes con su l i -
bramientito y cobrar su mesada sin mie­
do de los pájaros ni de las pedreas, va­
le un Perú, y engorda mas á un pue­
blo que cuantas fábricas y labranzas se 
pueden poner en uso. ¿De qué diablos 
nos sirven todos esos capas pardas que 
cada uno es mas bruto que el otro, j 
que no hacen mas que despertarle á uno 
cuando está á lo mejor de su sueño con 
el incómodo ruido de sus -arados y ca­
rretas? Yo no sé porqué no se les ha­
bía de prohibir que alborotasen tan de 
madrugada, sino que acudiesen á la ha­
za de nueve a doce, como se acostum­
bra en las mas de las pffcihas. Wmd. 
tío sea bobo, ya que por su desgracia 
y la de la patria ha perdido tan i>uê  
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fias ocasiones, vea eL modo de ingerir­
se en alguna oficina nueva ó vieja, por­
que una vez metido el cuezo, mal ha 
de andar el ajo para que Vmd. no con­
serve su pa guita usque in etermtm. 

Una de las cosas porque yo tengo 
tanta envidia á los oficinistas es por­
que aunque todo se lo lleve la trampa, 
y aunque se creen los empleos ayer y 
se descreen mañana, ellos siempre se 
quedan á cubierto, y el sueldo corre aun­
que el trabajo pare. ¿Qué culpa tienen 
ellos de que la nación española nece­
site mas oficinas que toda la Europa 
entera? Pues no faltaba mas sino que 
después de haberle á uno dado su tí­
tulo y exigídole además el juramen­
to de fidelidad acostumbrado, se que­
dara á buenas noches por la miseria 
de no recargar un poquito mas el erario 
piblico. Los trabajos de cabeza se han 
de pagar con predilección, y es claro 
qie donde haya mas pagos predilectos 
será porque haya mas cabezas trabaja­
doras. L a única cosa que no me ha dis­
gustado del todo desde que empezaron 
etas novedades, es ver que á lo mé-
IOS en eso no han hecho ninguna, gra-
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cías á Dios, sino que mas bien al con­
trario van aumentando empleos por un 
lado- y jubilaciones por otro. A bien 
que la jubilación es floja, porque á lo 
que yo- entiendo la mayor parte de los 
que se quedan con la obligación de no 
hacer nada, pertenecen á la clase de 
gefes y les corresponde el máximum. 
Bien Veo que no hay remedio y es pre­
ciso hacerlo así, como que no tiene duda, 
e l que fue hombre de bien antaño no pue­
de serlo ogaño, y se debe desconfiar de 
todos indistintamente, haya ó no haya 
motivo. E l asunto es calzarse uno el em­
pleo, y el tesorero y ministro de hacien­
da que discurran, que para eso están; á 
bien que la nación tiene recursos, y 
conforme hemos pasado hasta ahora se 
pasará en lo sucesivo, y viva la pepa. 

M i cunado Don Cornelio que sabe lo 
campechano que es Vmd. , me encarga 
que le pregunte á cuantos estamos de 
proporción para entablar una solicitad 
que le interesa mucho, y como él siem­
pre ha tenido el genio corto, enteramen­
te opuesto al de su muger, quisiera s¿-
ber si era tiempo de -enviarla á qie 
maneje el asunto por sí misma. Si ú 
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pudiera separarse de su casa, bien pue­
de que se animase á acompañarla á la 
corte, ó se iría él solo á seguir el ne­
gocio qué era lo regular; pero precisa­
mente le ha tocado este ano ser prios­
te de la hermandad de luz y vela, y 
además es mayordomo de la escuela de 
Cristo i con lo que no tiene tiempo ni 
aun para rascarse la cabeza. Necesita 
pues que vaya su muger, la cual estoy 
para mí que hará mas en una noche 
que él en toda una semana; porque es 
viva como una centella y tiene un genio 
tan amable., que ninguna alma viviente 
sale descontento de su lado. Fuera de 
que, ella conoce á todo el mundo, por­
que cuando estuvo la otra vez á sacar­
le la administración á su marido no 
había gato ni perro en las secretan as 
á quien ella no conciera, y con quien 
no se chanceara. Desde el dia que lle­
gó, dijo que la daba vergüenza concu­
rrir á las audiencias públicas, y que se 
ponia colorada sin poderlo remediar, 
con lo que siempre la oían en audiencia 
secreta. Entonces ya los porteros, que 
es gente que sabe mas callando que otros 
hablando, y que huelen el almizcle f 



inedia legua, lo mismo era verla llegar 
á prima noche, que la saludaban risue­
ños, y hasta se ponían-en pie, que es mas. 
Entraba la Señora, por supuesto, y los 
pobretes que estaban esperando en la an­
tesaja desde las cuatro de la tarde con­
tinuaban esperando si querían, y si no 
tomaban el pendingue para su casa con 
su memorial en el bolsillo, porque su 
excelencia tenia mucho que trabajar. • 

A fé mía que no tardó una semana en 
echar abajo al otro administrador que e-
ra un viejo petate, y de un bolazo le 
plantó á su Don Cornelio al frente de es­
ta aduana, mal que le pesase al conta­
dor y al tesorero y á cuantos aspirantes 
habia para tal destino. Todos nos queda­
mos viendo visiones cuando supimos el 
nombramiento, porque como conocíamos 
la poca capacidad de tal hombre, vimos 
mas claro que el agua, que á quien.se ha­
bia dado el empleo era á la mnger. Aho­
ra lo que ella pretende es una pensaba 
sobre el fondo de correos, ó sobre la lo­
tería, porque dice que se paga mejor allí 
<jue en otra parte, y creo que no la falta 
razón. Eso de las pensiones me parece á 
mí que debe de ser cosa buena, según oi-

http://quien.se
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go á todo el mundo , y bien sabe Dios 
que como esto cambie, he de hacer todo 
lo posible por lograr una ó dos aunque sea 
sobre caminos ó sobre lo que les dé la ga­
na , porque el asunto es tener pensión. 
Bien me parece esa justa diferencia que 
hay entre fondos y fondos, porque aun­
que todo salga de las mismas costillas, y 
esté destinado al mismo objeto , que es 
el de llenar las obligaciones del esta­
do, con todo, siempre es bueno que haya 
su poquito de diferencia entre unas y o-
tras obligaciones. ¿Será lo mismo un em­
pleado en tabacos que un militar retira­
do? ¿Podrá compararse el mérito de un 
administrador de loterías con el de un o i ­
dor cualquiera? Nada menos que eso,ca­
da ramo debe tener sufondito aparte, y 
si puede ser totalmente independiente de 
la tesorería general , lo primero porque 
asi se forma una idea clara de todas las 
rentas de la nación , y lo segundo porque 
asi lo enseña el refrán italiano per tropo 
variare natura é bella. 

Entre los muchos papeles que recibi­
mos de esa corte vienen algunos que nos 
hacen reir las tripas, y otros que solo de­
ben causar llanto ó fastidio. Entre los 
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primeros hay uno fresquito que le p u . 
dj.era servir á Vmd. de mucho para l a 

proyectada obra del arte de cocina, y es 
la lista de la comida que se sirvió el jue­
ves11 de mayo i costa de los ilustres arti­
lleros* Nosotros como estamos ahora:tan 
ociosos devoramos todo papel y tildamos 
sin piedad aquello que nos acomoda. 
Empezamos á leer la tal lista, y lo prime­
ro que nos hizo gracia fueron los no­
venta y seis platos de ordubres, ¿y qué 
son ordubres dijo al instante el cura que 
es hombre que se muere por cosas de 
comer? Nadie le supimos dar razoa 
por mas que nos echamos á discurrir, 
y seguimos con la lista de las sopas, que 
empezaba por la de la jardinera de le­
chugas $ guisantes, la de crecy con cos­
trones , á la tortuga: hombre mire Vmd. 
lo que se dice, que esa no será sopa, sino 
alguna sopera que habrán hecho de la 
concha.; No señor, no hay tal sopera, si­
no sopa y -muy sopa le dije yo, y verá 
Vmd. como hallamos otras cosas que nos 
gusten mucho mas, y nos chupamos los 
dedos solo con oírlas; sigamos con los re­
leves. Ahí debe haber cosas buenas,dije­
ron todos; prosiga Vmd. Sr. D. Servando. 



Lo primero que les presenté fuéuna cabeza 
de ternera á la imperial, luego un beef's-
teak al vino de madera, luego un pabo á la 
regencia. ¡Guapo pabo, señor cura, dijo el 
alcalde mayor, con esas regencias .me 
entierren! ¿Pues qué na le gustaría áV-md. 
el pastel A la perigueus ni el salmón al 
natural! Y mucho que me gustan á mí 
las cosas naturales, respondió el cura, a l : 
go mas que las fingidas y contrahechas; 
pero veamos esas entradas, aunque á de­
cir verdad casi se me ha pasado la gana 
solo con oir unos términos tan raros y 
unas frases tan ininteligibles. Ochenta y 
cuatro nada menos puedo presentar á 
Vmd., y vive Dios que le ofrezco ochen­
ta y cuatro misas de á peseta como,adi­
vine lo que significa una siquiera. Corra 
Vmd. la vista por esas pollas á la ravi-< 
gota, al aspic, al gratín, á la financiere, 
á la mameluca, á la tártara, y dése un 
hartazgo de globos, de filetes, y de in­
glesas, que le han de poner una panza 
como un tambor. Eso de inglesas no es 
conmigo, me replicó, porque ni me lo 
lleva el estómago, ni convienen á mi es­
tado semejantes regodeos. Pues vuelta o n 
los ordubres calientes que puede que al-



guna bechamela,6 algún champignon con 
costra le agraden á la chevaliere, y mas 
si se la dan decorada á la nougat ó al ¿er-
mitage. N i aunque Vmd. me la decorara 
con cuantos términos estravagantes hay 
en todas las lenguas del mundo, era yo 
capaz de probar una pepitoria de idio­
mas como la que Vmd. ha hecho en esas 
pocas líneas. Déme Vmd. ese papel que 
quiero guardarle para eterno monumento 
de nuestra riqueza guisandística, y luego 
que lo traduzca y comente, le remitiré á 
la Academia Española para que en la pri­
mera edición de su diccionario lo in­
corpore mot á mot. 

Dísele sin repugnancia, y con la mis­
ma dejo la pluma, recordando á Vmd. 
que escriba largo y tendido, sin miedo 
de avechuchos, y que cuente para todo 
con su amigóte 

Servando., 
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